
Terror sin límites

E
l asesinato del magistrado del Tribunal
Supremo, José Francisco Querol, de
su escolta Jesús Escudero y de su con-
ductor Armando Merino, y las graves
heridas causadas por la mortal explo-

sión a numerosos ciudadanos, extendieron en la
mañana de ayer una onda de dolor e indignación
por toda la geografía española. El triple crimen de
Madrid volvió a avergonzar a la sociedad vasca,
incapaz de depurar de su seno una lacra que azo-
ta al conjunto de la sociedad española. 

Esta nueva e indescriptible salvajada, con la
que los terroristas han decidido mantener la si-
niestra cadencia de sus atentados, refleja que la
amenaza late en manos de auténticos psicópatas,
incapaces de apiadarse lo más mínimo ante el do-
lor y la angustia que semejante barbaridad produ-
ce en sus víctimas. Este último desafío que ETA ha
lanzado a la sociedad democrática a través de uno
de sus núcleos vitales, cual es la Administración de
Justicia, recuerda la persistencia de una patología
social enquistada en la conciencia de demasiados
ciudadanos de Euskadi. Vascos que apuntan y dis-
paran contra otros vascos. Vascos que remarcan a
diario la raya de separación respecto a los otros. Ra-
dicales acostumbrados a denominar españoles a los
que no piensan como ellos, como si dicho califica-
tivo fuese una tacha para la dignidad de estos. Ex-
tremistas que contemplan desde su sectarismo el
pavoroso drama provocado por sus héroes en Ma-
drid cual si fuera una hazaña realizada en una ciu-
dad a cuyos vecinos juzgan, en un grado u otro, cul-
pables de su propia psicosis.

Divagar sobre las intenciones que persigue ETA
con su infernal ofensiva, o vaticinar cuál puede
ser la orientación futura de sus sangrientos pasos
no sólo resulta ocioso, sino que además se convierte
en un ejercicio de extrema crueldad que incorpo-
ra el terror más abominable al juego de la especu-
lación política. En la mañana de ayer ETA no per-
seguía nada distinto a lo que provocó: muerte y mie-
do. La violencia etarra no tiene otro fin que poner
en práctica sus métodos de destrucción y ame-
drentamiento. Más allá de sus bárbaros actos no es

posible hallar otra causa que la que expresa el pa-
panatismo de algunos nacionalistas que descubre
su propia identidad abogando por una paz con
contenidos políticos, sin percatarse aún de que
precisamente es esa condición la que deja el camino
expedito al terrorismo. 

Pero lo que la situación política vuelve a atesti-
guar en Euskadi es que sigue funcionando una
trama de vasos comunicantes cuyos flujos termi-
nan alimentando la perpetuación de la violencia más
atroz. Los propios gestos realizados por el lehen-
dakari, y explicados por un ensimismamiento opa-
co a toda realidad ajena a él, podrían ser valorados
como signos esperanzadores para el entendimien-
to entre los demócratas. Pero, en tanto que no se
basan en una ruptura consciente y expresa con la
trayectoria reciente de su partido, terminan dan-
do alas a quienes desean mantener encendidos
los rescoldos de Lizarra. Dado que la rectificación
se presenta vergonzante, limitada y contraria a los
deseos más íntimos del nacionalismo, termina sien-
do una suerte de continuidad añorante. 

Si, tal y como afirmaba ayer en su comunicado
de condena, el PNV considera el sangriento aten-
tado de ETA como muestra de «la locura asesina
de una organización que no tiene otra pretensión
que la de extender el sufrimiento al mayor núme-
ro de ciudadanos», no se explica cómo puede man-
tener el objetivo de sentarse a dialogar con ETA o
la intención de recuperar la unidad de acción con
una HB a la que el atentado de ayer le merece «la
misma valoración política» que la muerte de cua-
tro etarras al accionarse la bomba que transpor-
taban.

Recuperar la unidad
El consejero Imaz expresó ayer la solidaridad del
pueblo vasco con todos los madrileños, de los que
–afirmó– «nos queremos sentir cerca». Pero los má-
ximos responsables de la autonomía vasca saben
perfectamente que no es precisamente cercanía lo
que ellos han transmitido hasta ahora a las perso-
nas y a las ciudades que han sido víctima del terror
que una minoría aplica en nombre del pueblo vas-
co al conjunto de los españoles. Resulta insultan-
te proseguir la discusión sobre el origen y las cau-
sas de la violencia cuando se evidencia que los
violentos no tienen intención alguna de cejar en su
propósito de perpetuar su demoledor poder de
odio y sangre. Por esa misma razón, es necesario
que ningún ciudadano de bien y ninguna institución
pública considere suficiente lo que hasta ahora ha
hecho frente al terrorismo. 

La unidad de los vascos demócratas no es sólo
una necesidad para recuperar la concordia ciuda-
dana y la estabilidad política en Euskadi; es, es-
pecialmente hoy, un deber que los vascos –sobre
todo los vascos nacionalistas– han contraído para
con el resto de los españoles. Hoy no es suficien-
te con que el lehendakari convoque, de oficio, una
concentración ante las instituciones vascas. Si re-
almente cree ser lehendakari de todos los vascos,
hoy es necesario que Ibarretxe se traslade a Madrid
para expresar con ese gesto todo lo que ni él ni su
partido han sabido o querido expresar desde que
ETA dio inicio a su aterradora escalada.
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OPINIÓN

¡TÍTERES, POR FAVOR!
■ Soy una de tantas madres que el
año pasado llevamos los viernes a
nuestros hijos a ver la obra de títe-
res al pequeño teatro, en la Escue-
la de Arte Dramático. Por lo gene-
ral se llenaba el aforo bastante
pronto. Era maravilloso ver alzar-
se el telón, apagarse las luces y
empezar la actuación.

El teatro, tanto de adultos como
infantil,  tiene algo mágico. Lo más
fantástico de todo era  para noso-
tros observar las caritas de nues-
tros pequeños, con qué entusiasmo
gritaban: «¡Que viene el lobo!»,
«¡Cuidado con la bruja!»... e igual
de maravilloso era ver a los chi-
quitines embullirse estremecidos
en sus asientos.

Pero quizás no sea posible de
nuevo ir, ya que nuestro ayunta-
miento o la comunidad autónoma
(no sé a quién le corresponde la
competencia), no facilita una sala
para la actuación, pues como todos
sabemos haberlas haylas, para
seguir llevando a cabo estas mag-
níficas representaciones que orga-
niza UNIMA, y no sólo para parti-
culares sino para colegios, que ade-
más y por información que me ha
sido facilitada, existe una larga lis-
ta de espera para ver las repre-
sentaciones teatrales.

Pero ¿qué más da?, al fin y al
cabo el público infantil ¿qué impor-
ta? Que se vayan a jugar los niños
a los jardines (sucios, mal cuidados
y con pésimas instalaciones de
recreo como es notorio en esta
ciudad), ¿qué más le da al ayun-
tamiento o a la comunidad autó-
noma los niños y los títeres?

Supongo que dichos organis-
mos, con organizar alguna que otra
actividad infantil en tiempos de
festejos creen que han cumplido
con la sociedad, y hay que ver qué
equivocados que están.

No sé si al final los viernes se
volverá a levantar el telón, a pesar
de la multitud de cartas de peti-
ciones y ruegos a las instituciones
regionales por parte de los padres,
pero dichas instituciones títeres y
niños: ¿qué más les dan?

Luz García Navarro • 

MURCIA

EL SERVICIO DE AUTOBUSES 
A BENIAJÁN
■ Soy una sufridora usuaria
todos los días de la línea de auto-
buses Los Ramos-Murcia (la línea
30), cuatro veces al día, y ya can-
sada de aguantar un día sí y otro
también retrasos y exceso de

ocupantes, me decido a publicar
esta carta.

Considero un mal servicio que
tarden en muchísimas ocasiones
45 minutos en llegar a Beniaján y
no es que me moleste ir mucho
tiempo en autobús; es que ense-
guida me tengo que volver a Mur-
cia al trabajo y se me hace tarde.
Además muchas veces tenemos
que ir apiñados como borregos y
no exagero nada en la expresión,
aunque suene mal; con lo cual
cuando llego a casa no sé si he
hecho el trayecto en autobús o en
barco, de lo mal y mareada que
me siento.

Pienso que éstas no son mane-
ras de tratar a los clientes y usua-
rios, si lo que se quiere es que
cumplamos los mensajes de los
políticos en favor del transporte
público, porque los días que ocu-
rren estas cosas, que son muchos,
entran ganas de no coger el auto-
bús en años. Tampoco estaría de
más pedir a algunos conductores
un trato más amable con los usua-
rios.

Espero que los directivos de
LAT tomen nota de mi queja y que
podamos contar con un mejor ser-
vicio y más comodidad en la plaza
de autobús que pagamos.

Cristina Esquiva Jiménez • 

BENIAJÁN

LOS DERECHOS DE LOS HIJOS
■ Leía el otro día la polémica que
se ha despertado tras la propuesta
en el Congreso de la adopción por
parejas homosexuales. Hay que ver
como está cambiando la mentali-
dad social, aunque por otro lado el
balance es siempre positivo, com-
parado con épocas pasadas. Pero en
el tema de la adopción no se trata
de ser tradicionaI o progresista,
sino de sentido común.

Como madre estoy convencida
de mi gran responsabilidad y de
que prima sobre mis derechos el
que tiene el hijo o hija a poseer
una educación adecuada con los
estereotipos específicos de acuer-
do a su sicología. Además desde el
punto de vista pedagógico y pediá-
trico, los niños necesitan para el
desarrollo armónico de la perso-

A P U N T E S

C A R TA S  A L  D I R E C T O R

Las cartas
dir igidas a

esta sección tendrán en torno
a las 15 líneas mecanografiadas a doble
espacio. La redacción podrá reducirlas según
su criterio. Han de llevar obligatoriamente la

Un punto de
encuentro
La nueva sede regional
inaugurada ayer por el
presidente Valcárcel en
Madrid será «un punto
de encuentro», en sus
propias palabras, desde
el que el Gobierno
regional intentará hacer
funcionar el ya conocido
lobby murciano. Esa
embajada habrá de procurar ser
la mejor difusora propagandística
del interés que la Región ofrece a
empresas y posibles inversores,
pero también ha de ser caja de
resonancia de las necesidades
murcianas y primer baluarte para
la defensa de los intereses regio-
nales en los distintos campos en los

que haya que hacerlos
valer.También debería
servir esa especie de
embajada o represen-
tación formal de la
Región en Madrid
como pivote sobre el
que gire la actividad
del lobby murciano,
varias veces ya anun-
ciado y todavía sin que
se sepa o intuya cuáles

son o han sido sus actividades en
pro de la Región, aparte de la de
aparecer en algunas fotos y rese-
ñas periodísticas. Si es para bien,
es decir, para trabajar de firme por
conseguir que los intereses regio-
nales sean tenidos en cuenta en las
altas instancias madrileña, bien-
venida sea la Oficina de Murcia.

Ramón Luis Valcárcel.

Los días en los que nos llegan grandes y graves
noticias de los innombrables –ayer actuaron en
Madrid– que últimamente nos ocupan una sema-

na sí y otra también, ocultan otros eventos que, como
reza el tópico ejemplo, consuetudinariamente acon-
tecen por la rúa. Son las cosas nuestras de cada día,
en cuyo cartel anunciador aún figuran con letras de
grueso negro la mujer apaleada (cuando no muerta)
por un pedazo de bestia con acreditación de novio o
marido despechado. 

Dicen que tales cosas aún ocurren en la errónea-
mente denominada España profunda por una suer-
te de reminiscencia islámica ––¡oh lacra!, ¡oh heren-
cia!–, cuya más cercana relación podría hallarse aquí
al lado, Andalucía, donde no hace mucho un «predi-
cador de mezquitas» difundió un libreto dedicado a
esposos descontentos en el que se instruía sobre
cómo golpear a una mujer sin dejarle huellas. Pero lo
que acabo de leer en un despacho de agencia deja la

mente en estado precatatónico. Ahí va: «Al menos 50
mujeres adultas, muchachas y también hombres fue-
ron decapitados en público en Bagdad por supuesta-
mente dedicarse a la  prostitución». Amplía la noticia
que, bajo el lema «vivan las gloriosas  mujeres iraquí-
es, abajo las prostitutas», los partisanos de Sadam

primero decapitan a las víctimas con unas espadas de
32  kilos de peso y después sus cabezas son expues-
tas al público... como lección. 

De poco importa que las carencias de vida en Irak,
agravadas por el embargo que sufre la nación tras la
guerra del Golfo, en 1991, aboquen a muchas mujeres
a prostituirse para sobrevivir. A los que sí tienen para
comer  (el despacho dice que el promotor de la caza
de la prostituta es un hijo del mismísimo Sadam Hus-
sein) parece importarles muchísimo más estar a bien
con Alá o con quien les dé el pasaporte para el más allá.
Y es que lo suyo es toda una lección, sí, pero de ava-
ricia: quieren vivir bien aquí y en la eternidad. 

E L  R E L O J

La lección
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